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Auspiciado por la Embajada de Austral ia 

PETER WEIR 

N ació el año 1944 en 
Sidney , Austra lia, 
adquiriendo prestigio en la 
actividad teatral como 
actor, d irector y escritor . 
Su primer trabajo 
cinematográfico fue 
Homesdale , realizado en 
1971 y descrito por un 
crítico como "un filme 
experimental de 50 minutos 
sobre un mortífero campo 
de vacacione s para tipos 
desanimados de la 
ciudad". El juicio tiene 
interé s porque establece 
desde un comienzo la 
af icc ión de Weir por temas 
inquietantes. en que un 
estado de normalidad 
aparente es socava do por 
la irrupción de fenómenos 
insólitos . 

Su primer largometraje: 
The Cars tha1 A le Paris 

(1974) trataba de una 
pandilla motorizada que 
sembraba la intranquilidad 
y el miedo . Sus películas 
posteriores son conocidas 
en nuestro país: El misterio 
de las Rocas colgantes, La 
U/lima Ola ( 1977) y 
Gallipoli (1981). El 
Misterio . . . ha constituido 
uno de los más resonantes 
triunfos del cine 
australiano. tanto en su 
país de orígen como en 
Europa y Estados Unidos, 
contribuyendo de manera 
importante a la difusión de 
esa renovada 
cinema tograf ía, en auge 
desde los pr imeros años de 
la década pasada. 

La Ultima Ola util izaba 
las premi sas del género 
fantástico para profundiza r 
en ciertas particularidades 
antropológicas y culturale s 
de la nación australiana. 
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Gallipoli recrea un episodio 
de la Primera Guerra. en 
que se vieron involucradas 
tropas de Austral ia. en un 
relato de contenido 
antibélico tanto más 
est remecedor cuanto que 
en él se eluden los tópicos 
frecuentes en esta clase 
de filmes en beneficio de 
una exposición que 
contrasta dramáticamente las 
tendencias que afirman la 
vida con aquellas que 
propician la destrucción. 
En ambas obras hay un 
c ier to fatalismo , una visión 
cas i apocalíptica, 
desarrollada a través de un 
lenguaje refinado , en el 
que abundan los matices 
sutiles y la creación de 
atmósferas próximas a la 
alucinación. 

La aptitud de Weir para 
pulsar un registro que 
tiende hac ia lo fantástico y 
lo psicológico pero 
estrechamente vinculado a 
una realidad cultural y 
social reconocible, ha 
hecho de este realizador el 
exponente más destacado 

del cine australiano actual, 
constituyéndose , a estas 
alturas, en una figura con 
proyección internacional. 
Aparte de los títulos 
nombrados, su obra 
cG>mprende un trabajo pa ra 
televisión: The Plumber 
(1979) y un sexto 
largometraje: The Year of 
Living Dangerously , 
recientemente concluido y 
presen tado con acogida 
ampliamente favorable en 
el Festival de Cannes de 
1983. 

EL MISTERIO DE LAS 
ROCAS COLGANTES 

Es posible que el mayor 
logro de esta película 
resida en la capaci dad de 
Weir para producir una 
lectura de gran riqueza y 
complejidad a partir de un 
tratamiento aparentemente 
convencional. Si el 
lenguaje cinematográfico 
que emplea puede 
aparecer casi académico, 
el peligro de ese 
academicismo -cl iché s, 



fórmu l,as pre,vis1~bles 
rel,aciones dramáticas, , 
obvias- queda superado 
en v1irtud de l~ elaboradísimo 
trabaj,o de1

11 director sobre 
las imá1genes y 110 1s 
eller,,1entos S1onoros. El uso 
del color , la selecc 1ión de l 
pais ,aje , la integración de la 1 

músic ,a y de ios rui1dos 
naturales , 11a estihzacíón de 
los e~ementos visuales 

-
1que abarca incluso la 

1·10 1rma en que se mu 1even 
lo1s actores- sumergen a~ 
fHme en un ,a atmósfera 
eni,gmátíca . sugerente , en 
que lo fantásbco s1e hace 
po1sibl,e y en que l,as 
explicacion 1es ' 1 

~1óg icas " ya 
no son necesanas. 

Lo anterior 1e1qu 1,valle a 
decir que El Misterio de las 
Rocas Colgantes es una 
lograda 1expresi1ó1n de cine 
fantástico, una de cuyas 
premisas consist,e en1 
produ ,cir en el espectador 
un esta,d10 anímí1c,o 1de 
ace1pta1ción de, lo 
1i1nverosím 1iL C1omo en el 
mejor cine fantástico , ese 
cllima se vincula a la 
expresión de, complejos 
sentimientos, al 
estab!ecimi 1ento die una 

lógi,ca ya no, 1reahstal si1no 
poética . Y, sobre todo , a 
una f,01rma de relación no 
di recta , pe ro ilumi nadora , 
sobre un determinad 10 

conte,xto social que 
re,presenta b,astante, más 
qu1e un ~·marco, de época '' 
m1ás 10, menos 1decorativo 1
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En 1efecto, la 
C10íl'traparHda d1ell chm,a 
amenazante que preside el 
filme , dl1e las 
desapar1icion 1es 
i1n1explicables y d,e la 
pres,enci,a O'minosa de la 
natural 1eza, es esa 
s,ocieda.d clausurada 
re1presentada en el 

1exclusivo coleg io de 
señoritas y ,e,n la presencia 
sombría d,e su d ire,ctora . La 
recr 1eación de la época del 
1900 es cuidados,a hasta 
en los m 1eno 1res detalles, 
uno 1de los cuales muestra 
un r1et rato de la R1e1ina 
Victoria , símb,0I10 de un 
mundo que s1e de,rrum1b,a. 
D1e manera lateral, la 

1 

pel í e u la pr1ese nta un 
cuadro de relaciones 
social 1es 1muy amplio ,: I1as 
profe soras y las alumnas , 
101s si rv i1entes , los ald 1eanos 
y poli1cias , el j,oven 

> 

. 
•• ,J 

.. 
. . 
~ 



"gentleman". etc . Es un 
mundo de formas pulcras. 
de educación rígida y 
severa. en que todo parece 
estar ordenado y 
controlado. Por debajo. 
sin embargo. discurren 
tensiones ocultas. se 
establecen relaciones 
clandestinas. afectos 
ambiguos . En esa 
sociedad. dominada por los 
prejuicios . la hipocresía y 
el culto a las apariencias. 
la irrupción de un 
fenómeno inexplicable 
actúa como detonador de 
lo reprimido. de las 
tensiones acumuladas . 

Es aquí donde el 
lenguaje f ilmico. muy 
clásico y a la vez muy 
personal de Weir. muestra 
toda su eficacia . 
Guardando las distancias. 
la relación con Los pájaros 
de Hitchcock. parece 
pertinente. En ambos casos 
hay. por un lado. un hecho 
insólito. que la razón se 
niega a aceptar : por otro . 
un complejo entramado de 
relaciones humanas 
desarrollado tan to a nivel 
social como psicológico . La 

relación entre ambos 
planos. en que no se 
descarta una interpretación 
trascendente o esotérica, 
corresponde hacerla al 
espectador. Es la razón por 
la que We ir no propone 
una " explicación " 
unilateral. que sólo podría 
reducir el alcance de las 
ideas puestas en juego. 

Es tal vez cierto que 
Weir no alcanza un 
resultado absolutamente 
perfecto, redondo, lo que 
es atribuible a cierta 
dispersión que afecta el 
último tercio del filme 
(donde adquiere gran 
importancia el personaje 
de la directora, poco 
desarrollado en la primera 
parte de la película). Pero, 
básicamente, el director 
aus traliano ha logrado un 
hermos o filme. en el que el 
refinamiento de la 
expresión y la profundidad 
de las ideas logran ejercer 
sobre el espectador el 
efecto característico del 
mejor arte fantástico : 
emocionar e inquietar . 

SERGIO SALINAS 
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EL MISTERIO DE LAS ROCAS COLGANTES 

Título original : "Picnic at 
Hanging Rock " 
Dirección : Peter Weir 
Guión : Cliff Green. basado en 
una novela de Joan Lindsay 
Fotografía : (color) Russell 
Boyd 
Música; Ludwig van 

Beethoven. Gheorghe Zamphir, 
Bruce Smeaton 
Intérpretes : Rache! Aoberts. 
Dominic Guard. Helen Morse, 
Jacki Weaver . Anne Lambert. 
Vivean Gray. Karen Robson, 
Jane Vallis 
Australia . 1975 
Distribución : Conate 

"Mi única preocupación era saber si el público 
aceptaría semejante idea (el misterio sin solución de 
la película) . Personalmente creo que es el aspecto 
más satisfactorio y fa scinante del filme . Los finales 
casi siempre me decepcionan : no son para nada 
naturales. Uno crea vida en la pantalla , y la vida no 
tiene finales. Se mueve siempre hacia otra cosa y 
siempre hay cosas inexplicadas. Lo que intenté , hacia 
la mitad de la película, fue cambiar suavemente el 
énfasis , dejando de lado el misterio construido 
durante la primera parte , y pasar a desarrollar la 
atmósfera opresiva de algo que no tiene solución : 
revelar tensión y claustrofobia en los paisajes y en las 
relaciones. Trabajamos muy duro para crear un ritmo 
alucinatorio , casi mágico, como para que el 
espectador se pierda la conciencia de los hechos, se 
deje de lado la suma de incidentes y se meta en esta 
atmósfera encerrada. Hice todo lo que pude para 
hipnotizar al público alejándolo de la posibilidad de 
soluciones . Después de todo, en nuestras mentes hay 
cosas de las que sabemos mucho menos que de las 
desapar iciones en Hanging Rock ". 

PETER WEIR 
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